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Presentación 

Nueva época 

C0\10 J.o J/\J>lC \;\lOS en. el editorial del número 
anterior, dos kmas podrían repr<'S<'ntar la materia ele 
las contribuciones qn~ han integrado Discurso: la re­
C'onfigurac:ión, por obra de la palabra, del entorno so­
cial del habla; la resignificación del código como un 
proceso inseparable de la comunicación. Si fuera net·e·­
sario definir m1estra publicación en fom1a máo; hreve, 
podríamos df•c·ir que trata del poder ele la l<>ngua. Pero, 
quizá, sc·ría prdt·rihl<.> t·nlistar algunos de los a..,nnlo.., 
de los artít·tdos. para hdndar nna idea d<' la amplitud 
dPI campo qn<' ha abarcado: la inlc>rat't:ÍÓlt 1' 11lr(' 1'1 ml;_ 

cliro ~ e l paciente, la eoustrucción del conocimil'nto 
mat<'máti('o, la iclc>ología en el texto, rl signifiC'ado de 
los ohjdos. 

l .a divcr~idad de' lm contl'nidos , . <t tl afin idad snln a­
cent<' obedecen a un propÓo.;ito ·d<·<'larado. llt''il.ros 
cuadernos surgieron. c·n 1983, C"omo nH.•moria de· uu sim­
posio auspic:iaclo por la U nielad Académica dP los Ciclos 
Prof<'sional ~ d€' Posgraclo ele 1 Cole~in df' \.ii ' IICÍ<l'i ~ 
flu manidadP., df' la l '"'· cnYa int<'nc:ión c•rn n •tmir 
n•flexiones sohr<' el acto , ·erba·} <tJl<' habían tenido su 
origen en distiula<; disciplinas. Ello, a su vez. tenía 
como finalidad propiciar la constitución de un ámhito 
c>n el (llH' se· U<'sarrollaran la troría y el an.llisi-; del 
discurso. 

Desde <:i(•rtos puntos de vista, las cxpec:tativas cpw 
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se tenían entonces acerca de la recepción y la produc­
ción de los estudios del discurso en nuestro medio han 
sido rebasadas. Por ejemplo. despnés ele que los prime­
ros cinco cuadernos cumplieron el ohjetivo inicial de 
Discurso, otros sictC' dieron a conocer trabajos produ­
cidos en distintos países. Asimismo, han aparl'<:ido e11 
México otras publicaciones dedicadas a áreas similares 
o relacionadas con las de los cuadernos. 

Por otro lado, en parte gracias al ímpetu que generó 
el simposio aludido y en buena medida debido a la 
creatividad y la dedicación de :--:loé Jitrik, fundador de 
Discurso, tuvieron lugar en la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales de la U!\Al\r <'ncuentros que han de­
rivado en la compilación de varios volúmenes. l fa y 
ahora, además, algunos libros de un solo autor que c.v 
ponen investigaciones específicas del discurso o que 
presentan trabajos con enfoques discursivos sohrC' pro­
blemas de índole variada. 

Sin embargo, desde otros ángulos, el presente no es 
tan satisfactorio. A pesar de que. en distintas institucio­
nes del país, se ha abierto un número de espacios para 
<'l estudio del discurso. no hay masao; críticas de espe­
cialistas que garanticen una evolución o;ostenida. Aun­
que la cantidad de observaciones profundas y origina­
les que han sido planteadas es comparable a ]a que se 
produce en los países que están a la vanguardia en el 
campo, éstas no se articulan C'Xplícitamentc en teorías 
que puedan ser confrontadas científicamente. Y. si bien 
hoy pueden r~conocerse mútuamente como analistas 
del discurso un estudioso de la estructura de ciertos tex­
tos literarios y un sociólogo interesado en la formación 
de pautas políticas, o un lingüista que elabora un mo­
delo del empleo de los verbos modales y un filósofo que 
se pregunta cuúl0s son ]as coudidones que pcnniten a 
un hablante referirse a una cosa, los vínculos orgánicos 
entre sus quehaceres son insuficientes, y no podría afir­
marse que se ha consolidado propiamente el ámhito de 
la teoría v el análisis del discurso. 

En est~ contexto, inauguramos una nueva época O<' 
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Discurso. El comité editorial dedicó el trabajo de poco 
más de un aüo a Ja producción de dos números reza­
gados, a resolver algunos problemas de orga1tizac::iún ~ 
a preparar el presente número. Su puhlicación expresa 
nuestra voluntad de continuar siendo un foro para la 
discusión plural sohre el movimiento trenzado del len­
guaje, las vi~iones del mundo y la vida social. A la vez, 
inicia un cambio gradual que tiene por objetivo impul­
sar la reafirmación en ~léxico de los cstudios disc:ursivoc; 
como un campo académico. 

En prim<'r lugar, adenüs ele procurar mautt.>ner la 
riqueza intelectual que hace a D~'>curso interesante para 
1111 público universitario amplio, trataremos de darle las 
c:aracterísUcas que hoy dcfi11<'ll a una revista de espe­
cialistas. Por rjcmplo, aparte de algún trabajo que. con 
hase en una <kcisión excepcional del comité, se solicit<' 
a un experto ampliamente reconocido. desde· ahora to­
dos los artículos que se puhliquen hahrún sido sujetos 
a arbitraje, incluyendo aquello~ <'S('ritos por lo.c; propios 
mi<'mhros de dicho órga11o. 

En segundo lugar, huscarf.:'mos QIJ<' cada nt'11nero con­
tenga una mayoría de trahajn..; E'Scritos en 11l1t>S!ro pah 
(' intentaremos proporcionar sC'rvicios t'ttilt>s a los 111'1-
cleos de ncaclémicos dedicados n 1 0studio del discurso 
o a la formación de profcsionistas e investigadores en 
áreas afines. Así, esperamos incluir resel'ias críticas, hi­
hliografías c·omcnt<tclas y síntesis de polémicas. 

Igualmente, promoveremos la consulta y la refcrf.:' Jicia 
explicita a los lrahajos publicados en Discurso. De he­
cho hemos empezado a hacerlo. al identificar en la pr<'­
sentación del número anterior Jos contenidos ele cada 
artículo. Otra medida con la misma intención será la 
elaboración de índices de autores y temas, que cuhri­
r{m todos los números, desde el primer cuadcmo. Asi­
mismo, en una sección ocasional, señalaremo~ las pro­
blemáticas recurrent<'s y las que podrían entrelazarse. 

Estas iniciativas, dirigidas a incrementar la din:.ímic:a 
de nuestro campo, estarán acompañadas de otra~. de 
orden formal. que, esperamos, la faciliten. Por ej<'mplo, 
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<'11 un número prÚ\.imo íucluircmo!'. 1111 resu!llen antes 
de cada artículo y, postcriorm<>JJte, ai1acliremos tamhiéu 
una lista de palabras clave <1ue permitan su localización 
por medio de índicl'S cotnputarizndos. 

JJe acuerdo con el !'spíritu d(' los párrafos anterio­
res. v c.:ott cl fin de tomar ]as JtH' ion·o.; dccisionC's, lwmo:-. 
dadÓ los prim<'ros paMJS para ampliar, tamhié11 gradual­
mente, la comttnkacióu cnt1 llllC!-.lros lectores, cspc­
('ialmentc con quiell<'s practicatt el anúlisis del discurso. 
Estauws solidtando a los clietamiuadorcs de artículos 
que nos hagan sahcr c¡11<; intercse>s tcmúticos o nwtodo­
lógicos despiertan aq u('• llos. A 1 lllismo tiempo. estamos 
n·visando nuestros di rector íos, para , posterionn<'n le, 
enviar cuestionarios q tH' nos ¡wrm i tan saber con m a~ or 
precisión qué áreas son particularmente pcrtiuentes en 
mwstro medio. 

Pretendemos, más adelante, emprender la orgaui¿a­
cióu de un seminario periódico o de m1 simposio como 
el de 1983. Creernos que los esfuerzos editoriales debe­
rían estar asociados a] encuentro persona 1 y la discusión 
\'Í\·a cntr<' los estudiosos del discurso. 

Est<' nunwro contiene :-.c>Í!-. artículo '>. El autor del pri­
ll1cro es Hcmy \Viddowson , qtti<'ll ( ' 11 1~)7:2. plantcc'J pnr 
primera vez una distinción entre tnto y ctiscmso. El 
trabajo, intittdado "Discursos de indagaciún ~ condicio­
nes de pertinencia''. plantea que Jas suposiciones, Jo.., 
pr<'juicios y las mctMoras implícitas son lo quC' d<'finr 
a una C'nltura ck indagatiót 1. T n troclucc este' p lantc·a­
miento comparando el 11so que clan al tf.nnino "disclll'­
so·· los lingüistas como Coultharcl con su empleo por los 
sociólogos como ~lacdonell. PostNiormente, ]o ejem­
plifica por medio d<' una deconstru<'CÍÓn del disC'11rso 
d<' la investigación sobre la adquisición de una segunda 
lengua ( seccmd language acr¡uisition 1·eseorch. o Sl '· \ 
research), que lo considf'ra una dcrintC'if'm del dis<·tJr!'.o 
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dC' la lingüística generativa. Dcspues de sugerir qu<' C'l 
no m hre ele <'Se' campo de investigadón dchcría S<'l' '· ad­
qnisiciÓ11 de utta segunda gratn<ttic:a" ( SGA ), concln~ l' 
afirmando que sus supuestos dirig<'ll la imlagaC'iún hacia 
as un tos que no so u 1 IC<:esarülmcn le Jos más pertitwn t<'S 
para <:>1 discurso distinto de la pc<lap;ugía de lengua!>. 

El sig\ticntc artículo. "llocndún: intervencü'm deúll­
tic·a,, cscrüo por Feruando Castaño~. trata rl<· una dase 
de actos verhales, que incluye, entre otros, a la itwita­
ción, la ordeu ~ · la promesa. \ ( uestra que los actos el<' 
e>sta clasC' permiten, obligau o pmhíhcu la acci(m ;: <¡uc, 
por lo tanto. son esencialnwnle diferentes de actos <'OillO 
definir o clasificar, que crean y modifican <'1 ('OJIOCi­

micnto. La distinción entre unos y otros, que ha sido 
planteada por C'] autor en Discurso antcriom1entc, <.>S 
considerada fundamenta] " se indican sus conse<'tlell­
cias teóricas y metodológicas , entre las que destaca el 
poder responder a las objeciones acerca del empleo de 
categorías discretas en el anúlisis del discnrso que han 
formulado ;wlorf's como Brown y Ynlc. La exposiciÚ11 
se' smt<'ntn en lltHl reflexión a<·cn·a d<'l concepto ele 
inangmacwn <k acC'iún <·onsectlC'lll<'. de· Anstin. ~ · sc 
de..;arrolla ('ll ton10 al anúlic;is clr 1111a discusión l'ntn' 
cc'lll~ ngc·~. 

Hobcrt IJI)rlgc. nos dice CJIH' su artícttlo "Tipos I' ÍII ­

tagmáticos y análisis narrativo", C'l terc<'ro de cstr nt't­
nwro, <'S un intPnto de cshozar una teoría que pudiera 
dar C'Uenta del significado en cada TillO dr los nivele-s 
del discurso, como producto de l agrupamiento de los 
elementos que los constituyen. Podríamos agregar JIOs­

otros que se trata el<.> un <'Shtc•nr.o exitoso. HoclgC' uni­
V<'rsaliza el C'OJJ<:<'pto de sintagtna dc> SallS'iliH\ de• forma 
Clll<' logra abarcar, como cjempln, las relaciones que Sl' 

obtendrían si se tradujeran las categorías aristotélicas 
de la teoría literaria para clescrihir <'11 términos estruc­
turales una tragedia. Asimismo. geJJCraliza el método 
dr an{tlisis rl<'l mito de Lévi-Strau ..;s a todas las forma'> 
culturales. Así, propone que d nivel más alto de com­
prensiém de cualqnicr forma semiótica es su derivaciún 
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tran!'.formacional de ~u ba~c social. En parle como ilus­
tración ' en parte como comprobación, Jiodgc analiza 
los uon1hres de lo~ persouaje~ de Edipo rC'y, d tí tu lo 
de la ohra, )os personajes y los órd<' lH' S dt• In narración 
,. d<' )m hechos, para mostrar cómo la.., dbunaudas sim­
bólicas reflejan uu conflicto social y, al final, la lógica 
de la cultura a la que p<'rtem.·c·<· Sófod<' '> se reafinna 
como no problemática. 

En "Para nombrar las forma~ de la ironía''. Lauro 
Zavala distingue las caractcrísti<·as formales del <'ttun­
ciado irónico. las situaciones a las que alude y la inten­
ción de quien lo enuncia. Después de identificar estas 
romlicioncs ele posibilidad y su re ladón con la verosi­
militud narrativa, aborda las condiciones de interpreta­
ción de los textos cuva intención irónica (>S amhigiia. 
Infiere· que las compétencias del lector de esta ironía 
han de ser no sólo lingiiísticas, culturales y grnéricas, 
sino también axiológicas. Por último, S(' estudia la es­
critura contemporánea que integra el caos y el orden 
<'n todos <'stos planos. Aquí S<' generan sist<.•mas de para­
dojas que <'\Ígen una lectura partidpativa, l'll la que S<' 
<'Omparta, se ('Uestione <' incluso se r<'invrnt<·ll las for­
ma'i dt· la iro11Ía descrita<;. ironiz;ando así ('1 te'Xto mismo 
\ las con \ '<.' tH: ionc-s dC' la lectura. 
. César Cnnzález, <'11 ''Concepción medí<.' \ al d<'l tiem­
po". trata la experiencia del tiempo c:?mo \~1,10 ?e l~s 
parámetros f undamcntales ele la conhguntc·ton 1mag1-
naria de la cultura. Plantea qu<' en la mcuwra dt' com­
prender <.>1 tiempo de 1111a época encarua sn vio;ic'm del 
mmH.lo. Postula tamhién que. no obstante, en una so­
d('dad dada, la noción de ti(•mpo no t'" una, sino que 
<"oc:-.iste n varios ritmos condicionado'i por las leyes de 
los procesos que ahí oeurren. Estas premisa., se verifi­
can al mosh'ar <jue en el nwcliocvo <'1 vector principal 
del tiempo es el cristianismo. El trabajo subraya las 
consecuencia del sacrificio de Cristo, hecho que, por 
:wr úni<'o <' irrepf'tihl(', proyecta ]a idea drl tif'mpo <'On~o 
mm sc•cue1H:ia lin(>al. Asimismo, <.' :-.plica la importauc1a 
del clero en la m<'dic:i<Ín del tiempo. 
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El último artículo es una rcseiia crítka de la investi­
gación acerca cid empl('o ele distintas lenguas en una 
conversación, es decir, de la alteruan<:ia de códigos. En 
este trabajo, ~\nna De Fina describe las teorías que 
conformau las corrientes principales en el <'Studio del 
ft•nónwno: la <•struc:tural \' la funcional. Al hacerlo, uos 
permite per<:ihi r la i mpor.tanc-ia e p te, por s u_s dimeus.i?­
ues sociales ~ psicológic.:as, tt->udría, para la comprenswn 
d1• la vida multilingüe ) multicultuml lralar integral­
nwnk e 1 hecho de recurrir a otra leugua e u un momcu­
to del discurso. Asimismo, discute los pmbl1·mas teó­
ric·os \ ntclodoll')gkos <.:uva resolnciÚlt sería mús urgente 
para t•l avan<.:L' de los estudios en <'1 campo. 

El número iuduve tambiéu uotas sobre tres publica­
ciones periódicas:, \'ersiún . MORPHE v Estudios de 
LingiÚ.\1 ica . \plicada. 

F . C. Otuüo de H:.JU2 
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